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En sentido estricto, habría

que decir que en México no

existe una antropología del

agua y, menos aún, una antro-

pología médica del agua. In-

dependientemente de que

pudiéramos identificar —como

sucedió efectivamente— una

masa importante de datos re-

lativos a la hidroterapia y un

sinnúmero de referencias al

agua, no encontramos estu-

dios sistemáticos sobre ella,

quizás con la sola excepción

de un buen número de traba-

jos dedicados al temazcalli o

temazcal, el conocido baño de

vapor indígena. ¿Cuál es la ra-

zón fundamental de esta ca-

rencia?

Como en toda sociedad en

la que la agricultura ocupa el

lugar central en la producción

de bienes de consumo, en

México el agua tuvo (y tiene)

una importancia material y

simbólica de primer orden. El

mundo prehispánico produjo

transformaciones sustanciales

en sus formas productivas li-

gadas a la manera de aprove-

char la humedad ambiental y

los cursos de agua para los

cultivos; por lo demás, la pre-

sencia de importantes obras

hidráulicas en el pasado pre-

cortesiano ha servido a algu-

nos teóricos para inscribir a

México entre la antiguas so-

ciedades en las que resultó

predominante el llamado "mo-

do de producción asiático". La

importancia religiosa, ritual y

simbólica del agua es enor-

me; bastaría un breve repaso

de la información relativa al

culto a Tláloc para corroborar

la importancia del agua en la

cosmovisión mesaomericana,

y en las "patologías" y tera-

péutica que de él derivan.

Baste el siguiente ejemplo:

aunque se ha discutido si el

mural de Tepantitla, que forma

parte del conjunto monumen-

tal de Teotihuacan, representa

efectivamente el Paraíso te-

rrenal indígena, hay coinci-

dencia entre los estudiosos

acerca de que se trata de una

representación del mundo del

dios del agua, culto que se

encuentra —más allá de los

cambios de nombres y formas

que siempre se advierte en

los ciclos míticos— no sólo 

en el área del Altiplano Cen-

tral de México sino en la vas-
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tísima extensión de Meso-

américa.

Accedían al Tlalocan, des-

pués de la muerte, sólo

"aquellos que han sido selec-

cionados por Tláloc, el Dios

de las Aguas, el poderoso Jú-

piter mexicano, que es al mis-

mo tiempo dueño del mar y

de las nubes, Señor de los

ríos y de los lagos, del granizo

y del rayo", dice Alfonso Ca-

so, y agrega: "Cuando alguien

en tiempos aztecas moría ful-

minado por el rayo o ahogado

en la laguna, o adquiría una en-

fermedad como la hidrope-

sía o la lepra, etc., era palpa-

ble la intervención de Tláloc.

Sus parientes se alegraban,

pues era señal evidente de

que este hombre afortunado

había sido elegido por el dios

para que los acompañara a

gozar de las delicias del Pa-

raíso Terrenal". El propio Ca-

so, citando a Torquemada,

ofrece información del con-

junto de padecimientos o de

"accidentes" (lo accidental o

eventual pierde su carácter

cuando es resultado del de-

signio de los dioses) que

acaecen por mandato divino, y

que han pasado a la medicina

tradicional actual dentro del

gran grupo de las enfermeda-

des de "frío", "húmedas" o

"del agua". Torquemada men-

ciona "a los que morían de ra-

yos o se ahogaban en agua,

los leprosos y bubosos, sar-

nosos, gotosos e hidrópicos.

Y muriendo de estas enfer-

medades incurables, no los

quemaban, los enterraban en

particulares sepulturas y po-

níanles unas ramas o tallos de

bledos en las mejillas, sobre

el rostro, y untábanles las

frentes con texutli, que es el

color azul que ellos usaban, y

en el cerebro les ponían cier-

tos papeles supersticiosos, y

en la mano una vara, porque

decían que como el lugar (el

Tlalocan) era fresco y ameno,

allí había de reverdecer y

echar hoja". El carácter del

culto y la clara reprobación

que recibió de los represen-

tantes de la nueva fe, como

Torquemada, sin duda contri-

buyeron a que en el mundo

indígena el sistema de creen-

cias relativo a Tláloc se ocul-

tara, se disimulara o se ate-

nuara. En cualquier caso, ya

se trate de un refugio o de

una persistencia inconsciente,

es claro que gran parte de él

sobrevive en las ideas y las

prácticas de la medicina tradi-

cional indígena actual.

El Diccionario enciclopédi-

co de la medicina tradicional

mexicana, que forma parte de

la Biblioteca de la medicina

tradicional mexicana, pese a

incluir alrededor de dos mil

términos de entrada consigna

sólo cuatro en los que el agua

es mencionada: agua de ali-

mento, en realidad, vitaminas

que se administran por vía pa-

renteral; agua de las tres le-

jías; agua de tiempo y su si-

nónimo agua normal, y agua

sagrada, un sinónimo de

"agua bendita". A mi juicio 

este hecho está lejos de ser

casual.

El título mismo del volu-

men que hoy se edita, al aso-

ciar cosmovisión y terapéuti-

ca, es indicativo de la

amplitud del campo ideológi-

co y técnico que un estudio

de esta naturaleza está obli-

gado a considerar. Aquí, qui-

zás más que en otros trabajos

de índole semejante, cosmovi-

sión no sólo alude a las con-

cepciones subyacentes a las

prácticas médicas, entendida

aquélla como el sustrato ideo-

lógico de referencias. Más bi-

en al revés: es dentro del

gran complejo de la cosmovi-

sión mesoamericana relativa

al agua que aparecen las

ideas, los rituales, las prácti-

cas y las tecnologías de muy

diversos campos de la activi-

dad social, y, dentro de él, la

hidroterapia propiamente di-

cha y el uso del agua en los

preparados de la materia mé-

dica indígena. Campos cuya

articulación no siempre es

evidente. De allí, me parece, la

importancia de la discusión

sobre las causas de demanda

de atención de la medicina

tradicional a la que aludí an-

tes. En efecto, la participación

activa de los curanderos en el

manejo de recursos hidrotera-

péuticos (temazcales, toritos,

baños de tina o de asiento) y,

al mismo tiempo, en las cere-

monias de petición de lluvia, en

la lucha contra el granizo, 

en la bendición de la milpa 

o en el culto a los "dueños del

agua", nos alerta acerca de

las conexiones entre las prác-

ticas propiciatorias del equili-

brio corporal individual y las

del equilibrio social y cósmico,

y, más aún, sobre los sistemas

taxonómicos de las medici-

nas tradicional y académica.

La comprensión de esas

conexiones sigue siendo un

campo privilegiado de obser-

vación de la antropología so-

cial o cultural y, sobre todo, de

la antropología médica.b

Fragmento del prólogo.
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